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Nota de investigación 
Las haciendas locales como fuentes de información 
para el estudio de la historia de la medicina. La 
Hacienda de la ciudad de Alacant (1859-1923) 
Salvador Salort i Vives 
Esta nota de investigación aborda una cuestión interdisciplinar entre distintas áreas de 
conocimiento. Tiene como objetivo poner al alcance de los especialistas en la Historia de la 
salud, información procedente de las fuentes para la Historia de la Hacienda local. Aporta 
elementos conceptuales sobre el sistema tributario y los gastos municipales entre 1800 y 1923 
Y un análisis de la relación entre gasto local y progreso socio-sanitario en la ciudad de Ala-
cant, entre 1859 y 1923. 
This research note ckals with an interdisciplinar isslle of different areas of knowledge. lts aim 
is lo offer to the scholars of Hislory of Health, information coming from the sources for the His-
tory of Local Finance. lt offers concepts about the tax system and the local public spending 
between 1800 and 1923, and an analysis ofthe relation between the local public spending and 
social and sanitary ckuelopment in the city of Alacant (Alicante), between 1859 and 1923. 
Introducción 
A FORTUNADAMENTE es ya un lugar común en el campo de la investiga-
.L-\.ción el reconocimiento de que los avances científicos son casi siempre 
el resultado de tareas colectivas en un área de conocimiento concreto.1 
Sin embargo, es más inusual que la conveniente y, a menudo, necesaria 
interdisciplinariedad investigadora entre materias distintas, logre las 
cotas convenientes para un adecuado progreso de las ciencias. Prueba evi-
dente de esta afirmación está en el hecho de que el autor de esta Nota se 
ha beneficiado considerablemente de las rigurosas investigaciones que se 
han realizado para el período estudiado, en el campo de la beneficencia, 
• Departament d'Analisi Economica Aplicada. Facultat de CCEE i Empresarials. Universitat 
d'Alacant, Campus de Sant Vicent del Raspeig. 
1 A este respecto, y por lo que al ámbito económico se refiere, es obvio constatar que la uti-
lización de las fuentes fiscales de carácter estatal por los historiadores económicos, tanto las 
referidas al período del Antiguo Régimen como las pertenecientes a la etapa posterior al 
establecimiento del sistema liberal, ha sido inexcusable y ha enriquecido el análisis de sus 
respectivas parcelas de conocimiento científico. La escasez de fuentes estadísticas no fiscales 
o incluso la probable mediatización fiscal de las disponibles, explica la necesidad antes 
apuntada. Aunque hay que proceder con cautela en relación a la solvencia de las fuentes 
específicamente fiscales, sobre todo para la primera mitad del siglo XIX. Pero hay que apun-
tar, además, que el entramado fiscal de la España de los siglos XIX y XX no se agota con el 
sistema hacendístico estatal. Y menos aún durante el Antiguo Régimen, carente aún de 
una estructura político-hacendísticajacobinamente centralizada. Una parte del mismo des-
cansaba en las Haciendas municipales, que se convierten, de este modo, en una fuente de 
información fiscal rica y variada no exenta, como en el caso de los datos de la Hacienda 
central, de las dudas en relación a su fiabilidad, sobre todo en la etapa anterior a 1850. 
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de la sanidad y de la salubridad de la ciudad de Alacant.2 En la Biblio-
grafía están debidamente incluidas. A la inversa, y por la misma razón 
apuntada, ahora se pretende dar a conocer algunos datos extraídos de las 
fuentes para la Historia de la Hacienda local y ponerlos a la disposición 
y reflexión de los investigadores de Historia de la salud. La Bibliografía 
contiene, además, las absolutamente imprescindibles fuentes de los 
higienistas de la ciudad de Alacant, de las que tanto los historiadores 
de la Salud como los de la Historia Económica, somos deudores.3 
En la línea apuntada, la presente nota aporta dos reflexiones. Por un 
lado, los conceptos de la clasificación administrativa u orgánica de la 
tributación específicamente local o compartida con la Hacienda central 
y de la asignación de recursos de la Hacienda de la ciudad de Alacant, 
entre 1800 y 1923.4 Y, por otro, el estudio del caso concreto de gasto 
público y desarrollo socio-sanitario en aquella ciudad, entre 1859 y 1923, 
a partir de información cualitativa y de datos empíricos. Ambos aspectos 
pueden ser susceptibles de ser utilizados por los investigadores de las 
materias antes mencionadas en el conjunto de España y, en particular, 
en el País Valenciano, entre 1800 y 1923.5 
l. Las fuentes fiscales municipales 
La información fiscal municipal se ha extraído de las Cuentas y de los Pre-
supuestos de Alacant entre 1800 y 1923 y, a partir de 1859, de las liqui-
2 El autor de esta Nota tiene en prensa las Inversiones municipales en bienes preferentes: la 
salud pública en la ciudad de Alacant (1859-1923), cuyo contenido, además de los aspectos 
cuantitativos, recoge también los estudios aludidos de los historiadores de la medicina. 
3 Con independencia de los datos cuantitativos presentados de las distintas partidas del 
gasto relacionados con la salud, esta Nota ha tenido en cuenta las denuncias que los higie-
nistas de la ciudad de Alacant hicieron en relación con todos los aspectos relacionados con 
la misma. Por razones de brevedad aquí sólo se refieren en notas de pie de página las afir-
maciones que aparecen en el texto, basadas en los higienistas. Una visión más detallada y 
completa de las criticas de los higienistas en relación a la salud se podrá observar en la 
obra citada en la nota anterior. 
" En el campo económico-hacendístico, la clasificación administrativa u orgánica hace refe-
rencia a la denominación de los distintos capítulos de los ingresos, dando pues, informa-
ción sobre el origen de los distintos gravámenes existentes en cada época histórica. De 
forma similar se procede con la asignación de los recursos o gastos. Además, estos últimos 
se clasifican según criterios económicos y funcionales. 
5 Esta nota se basa en la información no cuantitativa y en los datos empíricos recogidos en 
los trabajos de Salort (1998a), La Hacienda local en la España contemporánea. La Hacien-
da municipal de Alacant (1800-1923), Generalitat Valenciana! Institut de Cultura "Juan Gil 
Albert", Alacant y en Salort (2007) Inversiones municipales en bienes preferentes: la salud 
pública en la ciudad de Alacant (1859-1923), (en prensa). 
Para las fuentes primarias y directas, queremos llamar la atención acerca de la importan-
cia que para estos temas tienen los archivos municipales y provinciales; tanto desde el 
punto de vista cuantitativo como cualitativo. Los trabajos citados se han beneficiado de la 
información contenida en el Arxiu Municipal d'Alacant (AMA) y el Arxiu de la Diputació Pro-
vincial d'Alacant (ADPA). 
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daciones presupuestarias. Todos estos datos se hallan en el Arxiu Muni-
cipal de Alacant (A.M.A.) y en el Arxiu de la Diputació Provincial de 
Alacant (A.D.P .A.).6 Para el período del Ayuntamiento absolutista, hasta 
1845, se hará hincapié en algunas figuras tributarias de especial rele-
vancia yen la asignación de recursos en determinados capítulos del 
gasto. Para la etapa posterior a la reforma de Mon-Santillán,7 se apun-
tarán algunas consideraciones en relación a los recargos municipales 
sobre las contribuciones directas, recayentes en la propiedad agraria y en 
la actividad industrial y comercial, y se hará referencia a los recargos 
sobre los impuestos indirectos, notablemente los consumos. Además, se 
expondrá el impacto social y económico que se derivó del específico mode-
lo del gasto, aplicado a ciertos capítulos susceptibles de generar creci-
miento económico y bienestar social. Esta información puede contribuir 
al conocimiento del papel que jugaron las Haciendas locales en la pro-
6 Durante el Antiguo Régimen y hasta 1836, no existieron Presupuestos de una manera 
continuada ni reglada que revistieran los principios de economía, legalidad y legitimidad. 
Las fuentes existentes son las Cuentas que el Ayuntamiento debía de formar y enviar, para 
su aprobación, a la Intendencia de Valencia. El primer Presupuesto impreso que seguía ya 
un modelo oficial y general para todo el Reino de España se elaboró el año 1837, en los 
tiempos de la efervescencia revolucionaria burguesa. Con el progresivo asentamiento del sis-
tema liberal y enmarcado en el proceso de reforma de la Hacienda, a partir de 1851, median-
te el establecimiento del Tribunal de Cuentas del Reino, se iniciaría la fase del rendimien-
to de cuentas y de las liquidaciones presupuestarias. Desde el punto de vista del rigor cientí-
fico, son estos últimos datos los más solventes. Pero no hay que menospreciar la información 
procedente de la época anterior. El Ayuntamiento de Alacant empezó a liquidar sus Pre-
supuestos de gastos e ingresos a partir del ejercicio económico de 1859. Para más informa-
ción sobre estos asuntos, véase Salort (1998). El sistema fiscal imperante a lo largo del 
período tratado fue de naturaleza regresiva. Por tanto, las figuras impositivas, predomi-
nantemente indirectas, gravaban muy discriminada e injustamente a los sujetos fiscales 
con menos recursos económicos. Asimismo, la forma en que se aplicaban los ingresos, es 
decir, los gastos, beneficiaba más a las capas ricas de la sociedad. De la conjunción de estas 
dos variables se evidencia una intervención pública, o más bien ausencia de intervención 
pública, en las épocas del Ayuntamiento absolutista y de las Corporaciones liberales clási-
cas. Este factor era desfavorable para la mayoría de la población, es decir, la clase trabajadora, 
a lo largo del período histórico en que se enmarca este trabajo. A partir de finales del siglo 
XIX, con el cambio hacia un Ayuntamiento más o menos providencial, se registraría una cier-
ta solución de continuidad que apuntaría hacia una tendencia tibiamente favorable o, si 
se quiere, menos desfavorable para la clase trabajadora. En cualquier caso, de la naturaleza 
de las materias gravables y de los tipos a ellas aplicadas, por un lado, y de la forma especí-
fica en que se realizaba el gasto, por otra, se pueden extraer enseñanzas e información 
sobre su repercusión en los niveles de vida y, en este ámbito, en aspectos esenciales como las 
condiciones de salubridad y morbilidad de la clase trabajadora, consecuencia, a su vez, de 
factores que se extraen de la Hacienda local. 
7 La reforma liberal de la Hacienda de Mon-Santillán de 1845 se enmarca en el proceso de 
la Revolución burguesa conservadora española. Básicamente se puede resumir en la impo-
sición universal de las contribuciones directas sobre la riqueza agraria, comercial e indus-
trial y en la refundición en un gravamen único sobre el consumo (pero con muchas tarifas) 
de las múltiples figuras indirectas existentes en la etapa del Antiguo Régimen. La reforma 
afectó a las haciendas locales en un sentido de mayor reforzamiento de su subordinación al 
poder central. El objetivo final de esta reforma, prácticamente nunca conseguido, era aca-
bar con el déficit y la deuda pública, mediante unos presupuestos equilibrados. Para más 
información, véase Salort (1998a). 
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visión de bienes y servicios de carácter general. Fundamentalmente la 
policía urbana, la corrección pública, es decir, los gastos por adminis-
tración de justicia; en la protección y promoción social, es decir, los gas-
tos de beneficencia y sanidad; en la producción de servicios públicos de 
carácter social, es decir, los gastos en educación o formación de capital 
humano; y en la creación de bienes públicos de carácter económico, es 
decir, las inversiones en obras públicas. 
1.1. Las fuentes fiscales municipales de la primera mitad del siglo 
XIX 
Desde el punto de vista del cuadro tributario, la Hacienda local propor-
ciona información cualitativa y cuantitativa acerca de algunas figuras fis-
cales, susceptibles de ser utilizadas complementariamente para el estu-
dio de la población y para el análisis de las condiciones y de los niveles 
de vida, que guardan relación con la salud. Las materias fiscales sobre 
las que recaían los impuestos indirectos sobre el consumo o sobre las 
transacciones comerciales sobre los mismos, nos dan un cuadro bastan-
te completo del régimen alimenticio más común de la mayoría de la 
población. Sería el caso de los arbitrios específicos del consumo sobre el 
"cántaro de vino" y sobre la "media arroba de aceite"; de los gravámenes 
indirectos genéricos recayentes en la importación de la "saladura extran-
jera" y en la exportación de la "sosa y barrilla",8 de las contribuciones 
locales sobre las transacciones comerciales y el consumo, que incluía 
prácticamente todos los artículos consumidos, establecidas sobre las 
medidas, como la "barchilla", y sobre el peso, como los "pesos y roma-
nas" y los "pesos y pesas menores"; de los "repartimientos" impositivos 
municipales y, desde luego, de los "repartimientos" de las cuotas locales 
que se debían de transferir a la Hacienda central. 9 
8 Los arbitrios sobre la exportación de estas materias primas para la industria textil, sobre 
todo a Francia, nutrían notablemente las arcas municipales del Ayuntamiento de Alacant 
que, de esta manera podía "aligerar" la carga impositiva del contribuyente consumidor. Su 
sustitución por productos químicos franceses disminuyó las exportaciones y los ingresos 
de su Hacienda y, en consecuencia, produjo un alza en la presión fiscal, que incidía nega-
tivamente en el nivel de vida de la clase trabajadora, y repercutía en su salud. 
9 Estos gravámenes se pueden utilizar, también, en otras áreas de conocimiento económi-
co como las actividades industriales, agrarias, comerciales y del estudio de los comercian-
tes. En el caso de la ciudad de Alacant se daban además, otras circunstancias, todas ellas 
negativas para el nivel de ingresos y que producían un déficit, que la Corporación trasladaba 
al vecindario con nuevos arbitrios sobre el consumo, cuando podía, o con recargos sobre el 
consumidor, no siempre legales pero que, en cualquier caso, repercutían de forma perversa 
sobre el nivel de rentas de la población. Era el caso de la recaudación de ciertos arbitrios sobre 
el consumo para el Cabildo Eclesiástico y de la cesión de parte de los productos de Propios 
y de ciertos arbitrios a la Corona en calidad de derechos enfitéuticos. Además, desde 1818, 
con el establecimiento del Derecho de Puertas yel arrendamiento de la recaudación de los 
arbitrios en manos privadas (que ejercieron abusos en la recaudación), la presión fiscal se 
agudizó, en detrimento del nivel de vida y de la salud de las capas más pobres de la socie-
dad. Incremento más significativo, si cabe, a pesar de que durante la primera mitad del 
siglo XIX se registró una evidente caída en el índice de precios. 
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Desde la óptica de la asignación de recursos (los gastos), la información 
que proporciona la Hacienda local absolutista puede ser aún más útil 
para el propósito que nos ocupa. Es más, habida cuenta de que ciertas 
obligaciones quedaban confiadas casi en exclusiva a los ayuntamientos, 
tendencia con la que el liberalismo sería más que respetuoso, la única 
manera de conocer la influencia e intervención de las Administraciones 
públicas en ciertos asuntos sociales es recurrir a la contabilidad local. Los 
datos empíricos de ciertas "clases"lO de gastos municipales permiten 
constatar las prioridades presupuestarias de los ayuntamientos y el 
impacto social correspondiente. 
Resulta muy esclarecedora la importancia cuantitativa que el ayunta-
miento del Antiguo Régimen concedía a los gastos de instrucción públi-
ca; de beneficencia, sanidad y otras atenciones sociales; de obras públi-
cas y reparaciones; y de ciertas partidas de los gastos alterables, que se 
destinaban a la prestación de servicios públicos. Además, la desagrega-
ción de las partidas de sueldos y salarios de los gastos generales del 
ayuntamiento, de los gastos de educación, de los de beneficencia y sani-
dad y de los gastos alterables, permiten calcular las retribuciones sala-
riales. Todos estos elementos ponen en evidencia el grado de protección 
social de los poderes públicos absolutistas y contribuyen también a escla-
recer los niveles de vida, junto a lo ya dicho con respecto al impacto con-
tributivo del sistema fiscal, general y municipal. 
1.2. Las fuentes fiscales de la Hacienda local liberal desde 1845 
Las fuentes fiscales municipales desde 1845, con el impacto de la refor-
ma liberal de la Hacienda central sobre la Hacienda local sufrieron algu-
nas modificaciones. 
Desde la perspectiva de los ingresos, desaparecieron la mayoría de las 
figuras fiscales propias de los ayuntamientos sobre los consumos, que 
fueron sustituidas por una refundición de las mismas, pero ahora en 
forma de recargos sobre un único Impuesto del consumo general, con 
varias tarifas muy específicas en función de los productos a gravar. La 
riqueza de esta fuente es mayor que en la etapa anterior, habida cuen-
ta de su riqueza en detalles. Los beneficios sobre el conocimiento de las 
condiciones de vida, de la presión fiscal, del poder adquisitivo, del régi-
men alimenticio y sobre la salud resultan muy apreciables. u Dentro del 
cuadro contributivo local merecen especial atención para el asunto de 
10 Lo que podemos denominar como clasificación orgánica o administrativa de los gastos 
municipales durante el Antiguo Régimen, incluía diversas "clases" de gastos, que se halla-
ban predeterminadas en las Tablas: gastos ordinarios, gastos extraordinarios y gastos alte-
rables. Pero en realidad, nunca hubo una uniformidad continuada. 
11 El establecimiento de la Hacienda municipal liberal fue una consecuencia del impacto 
de la reforma burguesa de la Hacienda pública, en su vertiente conservadora. Este hecho se 
tradujo, fundamentalmente, en el intento de una mayor racionalización de las cuentas loca-
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la salud, los correspondientes a la beneficencia y corrección pública, que 
nos indican la rentabilidad de ambos organismos. 
A partir de la Restauración y, más tarde, del impacto de la aplicación 
de la "reforma tributaria silenciosa" de Flores de Lemus en la Hacienda 
local, desde 1909 hasta 1923, el cuadro tributario se haría más comple-
jO.12 Las fuentes siguen aportando información los repartimientos, el 
impuesto de consumos, el arbitrio de mataderos, el arbitrio de pesas y 
medidas, el arbitrio sobre puestos públicos, la prestación personal, el 
arbitrio sobre inquilinatos, el arbitrio sobre las bebidas espirituosas, 
espumosas y alcoholes, el arbitrio sobre las carnes frescas y saladas y las 
contribuciones especiales. 
Los datos que proporcionan algunos capítulos del gasto de la Hacienda 
local liberal clásica y de la Hacienda transicional hacia el providencialismo 
(no cabe hablar aún de una Hacienda local del bienestar) al doblar el 
siglo XIX, son todavía más provechosos que los del período anterior. Los 
gastos en infraestructuras y servicios públicos urbanos; las prestacio-
nes municipales en los sectores de beneficencia y sanidad; y la desagre-
gación de los sueldos y salarios de los trabajadores municipales, de los dis-
tintos capítulos del gasto, sobre todo del de gastos del Ayuntamiento, 
son muy útiles para los objetivos señalados en la introducción de la pre-
sente nota de investigación.13 
H. Gasto público y progreso socio-sanitario: un estudio cuantitativo 
y orgánico de las inversiones del Ayuntamiento de Alacant y del 
Estado en materia de salud (1859·1928) 
Antes de entrar en el análisis de los datos empíricos relativos a las inver-
siones públicas, mayoritariamente municipales, pero también estata-
les Y. sobre todo. en un proceso de centralización muy jacobina. En otras palabras. la Hacien-
da local quedó subordinada a la Hacienda central. a los intereses gubernamentales. La tra-
dicional tendencia intervencionista y controladora del poder central sobre los ingresos y 
los gastos locales se reforzó. a través de medidas de diversa naturaleza. Este hecho. inde-
fectiblemente. tuvo su oportuno reflejo tanto en las figuras fiscales como en la reglamentación 
de la asignación de recursos municipales. Así. se puede afirmar que los elementos que for-
maban parte del sistema impositivo propiamente local perdieron importancia en relación a 
la etapa del Antiguo Régimen. Y esto se produjo porque a partir de 1845 la mayor parte 
de los conceptos contributivos locales. y dicho sea de paso la mayor fuente de los ingresos. 
provenían de los recargos sobre imposiciones generales. directas e indirectas; los denominados 
"recursos para cubrir el déficit". Véase Salort (1998a). Capítulo 11. 
12 Muy resumidamente. se puede sostener que la Hacienda municipal. desde 1909 y espe-
cialmente desde 1911 con la Ley de supresión (muy parcial) de los consumos. entra en un pro-
ceso de una mínima independencia con respecto a la Hacienda central. El resultado fue 
que las figuras propiamente municipales. o parcialmente participadas o totalmente cedidas 
por el Gobierno. cobraron mayor importancia y se fueron sumando las tasas y las licencias. 
Véase Salort (1998a). Capítulo 111. 
13 Para los gastos entre 1845 y 1923. véase Salort (1998a). Capítulo 111. 
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les, en asuntos que repercutían en la higiene y en la salud pública de 
la ciudad de Alacant, y que figuran en el Cuadro estadístico del final de 
esta nota, es preciso hacer algunas advertencias de tipo metodológico. En 
primer lugar, se han agrupado los gastos en dos grandes apartados, 
atendiendo a su distinta naturaleza: las asignaciones en atención sani-
taria directa o medicina curativa, asistencia hospitalaria y función asi-
lar, por una parte, y las provisiones en lo que he decidido denominar 
infraestructuras sanitarias, por otra. En segundo lugar, y habida cuen-
ta que los gastos en sanidad y salud pública estaban repartidos en varios 
capítulos administrativos del gasto, se han tenido que desagregar de 
muchos de ellos algunas partidas específicamente destinadas a las obli-
gaciones citadas; y en sentido contrario, se han agrupado en algunas 
partidas conceptos presupuestarios que en la documentación contable 
aparecen separados. En tercer lugar, aunque en el tramo cronológico 
tratado, las unidades monetarias vigentes fueron dos, el real y la pese-
ta, los datos que se presentan tienen como base al último signo monetario 
citado, teniendo en cuenta que el subperíodo en que estuvo en vigor fue 
mucho mayor. Y, en cuarto lugar, parece necesario expresar las canti-
dades en valores constantes, evitando así el efecto distorsionador de las 
fluctuaciones de los precios nominales. 
Los aspectos más destacables del análisis cuantitativo de los gastos en 
las materias aludidas, son los siguientes. En primer lugar, se registró un 
alto grado de desviación entre el total de las cantidades presupuesta-
das y las realmente realizadas en materia de salud, en el agregado de los 
dos grandes conceptos de atención sanitaria, asistencia hospitalaria y 
función asilar, por una parte, e infraestructuras y servicios sanitarios, por 
otra. Entre 1859 y 1923, se presupuestaron 16.583.199 pesetas pero sólo 
se realizaron 12.637.872 pesetas. El incumplimiento presupuestario 
alcanzó 3.945.327 pesetas. Los proyectos inversores del gobierno muni-
cipal se vieron reducidos en más de una quinta parte (23,8 por ciento). Sin 
embargo, el grado de desviación fue mayor, más del doble, en el suba-
gregado de las infraestructuras y servicios sanitarios (25,2 puntos) que 
en el primer sub agregado de atención médica curativa, hospitalaria y 
asilar (11,9 puntos). La explicación de una tan elevada diferencia entre 
la desviación de los dos agregados reside en que los gastos de atención 
médica directa, asilo y residencia hospitalaria, eran más fijos y más 
reducidos que las provisiones para infraestructuras sanitarias. Por otra 
parte, la partida de educación, que contaba con una previsión de 3.040.142 
pesetas, vio reducida su realización a 2.737.259 pesetas, lo que supone 
reducir el porcentaje en nueve puntos. 
Las razones que explican tal grado de desviación entre estas modera-
das expectativas presupuestarias, a tenor del peso que el conjunto de 
estas provisiones alcanzaba en los gastos totales y su efectivo grado de 
cumplimiento, hay que buscarlas en las prioridades del gasto y en la 
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disponibilidad de recursos suficientes. En los datos contables se cons-
tata que los proyectos de tipo progresista siempre fueron teóricamente 
más avanzados y justos en la captación de ingresos y en los gastos redis-
tributivos, que los de naturaleza conservadora. Aunque las Corporacio-
nes de este último signo invirtieron más, en general. Pero unos y otros pla-
nificaban gastos que luego no querían o no podían cumplir, porque falla-
ban las expectativas recaudadoras. Más en el caso de los progresistas, por 
un exceso de carga utópica, cosa que les hacía despreocuparse de la capa-
cidad financiera real. 
El principal factor que explica este comportamiento reside en que los 
ingresos y los gastos locales no dependieron nunca, al margen de sus 
adscripciones ideológicas, de la exclusiva voluntad de los gobiernos muni-
cipales, debido a la subordinación de la Hacienda municipal a la Hacien-
da central. Además de esta falta de autonomía local, el Tesoro público, 
sobre todo, y la Diputación ejercieron una permanente captación de 
recursos municipales que, al no ser debidamente atendidos por el Ayun-
tamiento, generaron un abultado volumen de endeudamiento, que pesó 
como una losa hasta bien entrado el siglo xx. En definitiva, las poco 
menos que inevitables desviaciones presupuestarias provenían de unos 
recursos insuficientes para un nivel de gasto excesivo; extremo este que 
repercutía, en especial, en las provisiones de salud pública considera-
das, en general, secundarias.14 
Los gastos realizados en los dos grandes agregados que guardaban rela-
ción con los temas sanitarios y su participación porcentual en el total 
de los gastos realizados fueron los siguientes. Entre 1859 y 1923, los dos 
agregados consumieron 12.637.872 pesetas, lo que significaba un 21,1 
por ciento en el total de los gastos realizados por todos los conceptos, 
que alcanzaron la cifra de 59.763.672 pesetas. En otras palabras, los 
desvelos municipales de Alicante por la salud de la población se expre-
saban en una quinta parte de sus recursos. No era una participación 
pequeña. Pero alIado de las obligaciones absolutamente improductivas 
como la de las deudas, mayoritariamente a la Hacienda central, que 
alcanzaban un peso de casi 30 puntos porcentuales, resultaba económi-
ca y, sobre todo, socialmente limitada. 
Hasta la década de los años ochenta del siglo XIX, las inversiones en 
salud fueron muy moderadas y no fueron regulares. Desde la década 
citada los desembolsos en esta provisión registraron un continuo creci-
miento que se mantuvo, prácticamente, hasta finales de siglo. Durante 
el siglo xx, los gastos se mantuvieron en una cota media superior a la 
correspondiente al siglo anterior, aunque mostrando grandes oscilacio-
14 Para los ingresos, gastos, deudas, desviaciones presupuestarias y subordinación de la 
Hacienda de Alacant a la Hacienda central, véase Salorl, (1998a), obra y capítulos ya cita-
dos con anterioridad. 
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nes. Los años de mayor esfuerzo inversor fueron los del período final de 
la serie. El más de millón y medio de pesetas (1.580.779 de pesetas) des-
tinados al primer agregado, entre 1859 y 1923, significó un reducidísimo 
2,6 por ciento en el total de gastos realizados a lo largo del período. En 
cambio, los más de once millones de pesetas (11.057.093 de pesetas) 
empleados en infraestructuras y servicios sanitarios, supusieron el 18,5 
por ciento de los gastos totales, en el transcurso de esta etapa histórica, 
como ya se ha apuntado. El escasísimo peso relativo de las provisiones 
médicas, asistenciales y hospitalarias se debía a su carácter limitado, 
en comparación con los gastos para infraestructuras sanitarias, de carác-
ter emergente y que cubrían un espectro mucho más amplio. 15 
En los gastos concernientes a la atención sanitaria directa, función asi-
lar y residencia hospitalaria, destacan, en orden decreciente, el capítu-
lo de beneficencia, la partida de los gastos en médicos titulares, la par-
tida de los gastos en comadronas y los censos al Hospital de San Juan de 
Dios. El gran peso de los gastos de beneficencia en este conjunto se expli-
ca por varias razones. En primer lugar, porque tradicionalmente se le con-
cedía una escasa prioridad a la atención médica directa; en segundo 
lugar, porque los gastos del hospital consistían en una carga prefijada 
desde el Antiguo Régimen, con los que el Ayuntamiento contribuía al 
sostenimiento del citado Hospital, que pasó a estar a cargo de la Dipu-
tación provincial; en tercer lugar, porque desde los años setenta del siglo 
XIX, los sueldos de médicos y comadronas se integraron en el capítulo 
de beneficencia; y, en cuarto lugar, y por último, porque en la filosofia libe-
ral, como ya se ha dicho en otro apartado de este trabajo, predominaba, 
durante el siglo XIX, la función asilar sobre la hospitalaria y sobre la de 
atención médica y, además, el concepto de beneficencia amplió su espec-
tro con otras partidas, como ya se vio con anterioridad. De manera que, 
desde los años ochenta del siglo XIX, el capítulo de beneficencia experi-
mentó un evidente despegue. 
En el segundo gran agregado destinado a las infraestructuras y otros 
servicios sanitarios, figuran, también en orden decreciente, los siguien-
tes gastos. En primer lugar están los gastos invertidos en alineamiento, 
empedrado, y adoquinado de calles y en la construcción de aceras. Hasta 
finales del siglo XIX, las medias anuales fueron moderadas y durante la 
década de los años setenta y ochenta no se invirtió cantidad alguna por 
este concepto. Con posterioridad, esta partida entró en una senda de 
mayor regularidad anual en el gasto y, a partir de principios del siglo xx, 
registró un despegue evidente, el triple, respecto del siglo XIX. 
15 Para una visión detallada del peso de las cantidades realizadas en cada uno de los conceptos 
correspondientes a los dos grandes agregados que conforman los gastos en salud pública, 
véase Salort (2007). 
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El segundo puesto lo ocupan las inversiones para el abastecimiento de 
agua, sin incluir los gastos de mantenimiento de las fuentes y cañerías. 
Estos gastos no guardaron ninguna regularidad interanual a lo largo 
de todo el período histórico objeto de estudio. Hasta los años setenta del 
siglo XIX, las cantidades medias anuales fueron modestas y durante las 
décadas de los años setenta y ochenta no recibieron ninguna atención 
municipal. A partir de los años noventa cobraron mucha más relevancia, 
coincidiendo con el inicio del suministro regular del agua, para sufrir 
una caída en la primera década del siglo xx. A partir de entonces, los 
gastos para mejorar la llegada del apreciado líquido se reflejan en algu-
nos ejercicios económicos. 
El tercer puesto en importancia cuantitativa lo ocupa el concepto de lim-
pieza de las calles. Hasta los años ochenta del siglo XIX, esta partida 
tuvo una participación moderada. A partir de entonces siguió una discreta 
y regular tendencia al alza. 
En el cuarto lugar figuran los gastos destinados a la Corrección pública, 
es decir, las asignaciones para la cárcel. Hasta la década de los años 
ochenta, las cantidades medias realizadas fueron mediocres. A partir 
de ese momento se incrementaron discretamente, manteniéndose de 
forma regular hasta los años finales del período, en que sufrieron una 
caída, al ser traspasadas sus competencias al Estado. Para explicar el pri-
vilegio que tenía esta partida de situarse en un lugar destacado, con-
viene recordar las denuncias de los higienistas en relación con las desas-
trosas condiciones de la cárcel y el eterno aplazamiento de la construc-
ción de una nueva.16 Por otra parte, dentro de este capítulo se incluían 
16 Decía Manero que "Al hablar de la cárcel del partido, (cursiva en el original) no podemos 
reprimir el sonrojo de nuestras mejillas, ni disimular la visible turbación que, por su aban-
dono, experimentamos. ( ... ) En la plaza de Isabel 11, uno de los puntos más públicos de la 
ciudad, levanta sus toscos muros la expresada casa de corrección, que no es otra cosa que una 
miserable pocilga destinada por la ley a hacinar en su hediondo recinto, multitud de seres a 
quienes el crimen hizo desgraciados. En un patio húmedo, extremadamente frío en la esta-
ción de invierno y por demás caluroso durante el estío y otra cuadra de abovedado techo, 
tan bajo que con las manos se toca, sin más camas que el duro pavimento de sucias y desiguales 
losas, encharcadas de materias excrementicias, es arrojado el infeliz que la ley castiga, con 
menosprecio de la caridad. Seis calabozos más para incomunicar a los penados, ( ... ) (con) 
detestables condiciones ( ... ) completan la descripción de la cárcel ( .. :). La luz escasa, el aire 
viciado, húmedo y mefitico, son su patrimonio sarcástico. Sin distinción de edades, sin aten-
der a la calidad del crimen, todos en confuso tropel se anidan, digámoslo así, para fomentar 
el vicio y acrecentar las malas pasiones. No cabe aquí introducir más reforma que construir, 
desde sus cimientos y con todos los preceptos que la higiene aconseja, un establecimiento 
penal digno de todo pueblo culto (. .. )". Véase Manero Mollá, (1883), pág. 69. 
Por su parte, Sánchez Santana y Guardiola Picó, describían la cárcel de la siguiente mane-
ra:"La casa del Rey, es el edificio que en el día está destinado a cárcel, construido en 1551, 
cuando Felipe II regía los destinos de la nación. En aquella época, las aguas del mar invadían 
toda la superficie de la hoy plaza de Isabel 11, por lo que es de suponer, que por los espesores 
extraordinarios de sus muros, sus taludes y embovedado de su cubierta, que su destino era 
defender la costa por este lado. Este edificio se convirtió luego en almacenes de sal, poste-
riormente en presidio y últimamente en cárcel. ( ... ). La superficie total que resulta es de 240 
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también otras partidas, además de los gastos corrientes de la cárcel, 
como la del sostenimiento de los emigrantes pobres, carga que se com-
paginaba con el capítulo de la beneficencia. 
Los gastos restantes tienen una participación porcentual poco signifi-
cativa en el total del conjunto. Así, los gastos de personal y material de 
las distintas obras directamente realizadas por el Ayuntamiento. Los 
gastos realizados en la conservación, mejora o nueva construcción de los 
mercados y del matadero, que fueron muy limitados y sólo registraron una 
cierta animación en la década de los años setenta. En el primer caso, 
con motivo de la construcción de un nuevo mercado de García Cala-
marte; y en el segundo caso, con la edificación del entonces nuevo mata-
dero, diseñado por el arquitecto Guardiola Picó. Además, en los años 
finales del período estudiado, se realizaron inversiones para el nuevo, 
y aún existente, Mercado municipal central. Los gastos en arbolado, 
salvo en la década de los ochenta del siglo XIX y los años finales del perío-
do tratado, fueron escasos y el Ayuntamiento de Alicante mostró poco 
interés por esta cuestión. Al mantenimiento de las fuentes y cañerías 
se le concedió una muy escasa consideración, a pesar de su importan-
cia. Sólo en la década de los años ochenta se le prestó mayor atención. Su 
progresiva disminución cuantitativa estuvo ligada a la modernización 
de las instalaciones de agua, cuyos gastos aparecían incluidos en la par-
tida del agua. Los gastos en el seguro de incendios y de la brigada de 
bomberos que, hasta la década de los años ochenta, tuvieron un reflejo 
irregular, aparecen a partir de aquella fecha de forma regular y a un 
ritmo sostenido y creciente. 
Los gastos del Laboratorio químico municipal y de la estufa de desin-
fección, también local, con cifras de escasísima entidad, no debe de hacer-
nos perder de vista su efectiva importancia cuantitativa. A este respec-
to, hay que tener en cuenta que ambos servicios se pusieron en funcio-
namiento en la primera década del siglo xx, con lo que estas inversiones 
metros 55 decímetros cuadrados y siendo el número de presos diarios por término medio el 
de ciento, corresponde a cada uno dos metros cuarenta decímetros cuadrados de superficie y 
diez metros cúbicos escasos, y de patio, un metro superficial. ( ... ). Hay poquísima luz y la 
planta baja está a más de un metro más baja que las aceras de la calle. "Hacinados en la 
sala, mezclados están el grande criminal con el autor de simples faltas y juntos los viejos 
con los jóvenes ( ... ). Estos desgraciados están todos sometidos a las más duras privaciones, en 
sitio húmedo; sin aire, sin luz y aspirando constantemente el fétido olor de los retretes; ¿Será 
verdad la terrible frase de aquella célebre emperatriz que decía: "Que era una piedad el ser 
cruel y una crueldad el ser piadoso?". Mucho se habla de la nueva cárcel; muchos deseos 
parece se muestran por su construcción; pero entre tanto el expediente está paralizado; por 
más que se formó la Junta, que se puso la primera piedra hace cerca de dos años y que se dis-
pone del terreno necesario, lo cierto es que sigue Alicante privado de un edificio de buenas con-
diciones para los presos". Véase Sánchez Santana y Guardiola Picó (1894), págs. 77-79. 
En 1909, la construcción de una nueva cárcel seguía siendo una asignatura pendiente, como 
constataba Guardiola Picó, que decía que "pasan años y años paralizados los trabajos". Sólo 
se había realizado el traslado de los presos "desde la antigua pocilga que existió en la plaza 
de Isabel II a otra nueva en el barrio de Benalúa". Véase Guardiola Picó (1909), pág. 301. 
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supusieron una media anual de 18.693 pesetas que, con algún que otro 
altibajo, superaban las medias de otras partidas ya vistas. 
Para escarnio del Ayuntamiento y para escándalo de los higienistas, en 
el lugar número once, uno de los cuatro últimos, figuraban los gastos 
destinados al alcantarillado, dentro de los cuales, por su íntima rela-
ción, se han incluido los del saneamiento del puerto a cargo de la Cor-
poración municipal, a partir de 1912.17 En estos menesteres, el gobierno 
de la ciudad empleó sólo 176.693 pesetas, es decir, un ridículo prome-
dio anual de 2.761 pesetas. La pírrica participación porcentual alcanzó 
los 1,6 puntos. Estos resultados se explican porque desde los inicios del 
período liberal hasta 1875, se invirtió muy poco, y desde la última fecha 
citada hasta 1911, ni se presupuestó ni se gastó prácticamente un duro. 
Además, desde 1908, año en el que el Ayuntamiento debía de correr con 
parte de los gastos de saneamiento del puerto la Corporación local no 
entregó cantidad alguna. Sólo a finales del período se realizaron algunos 
gastos de esta naturaleza. 
En el lugar número doce se sitúan los sueldos de los arquitectos y deli-
neantes. El puesto número trece lo ocupan, lo que sería también un moti-
17 En relación a la evacuación y alcantarillado en el último cuarto del siglo XIX. decía Mane-
ro que "Todas las calles, excluyendo las que componen los barrios altos, se hallan surcadas 
de grandes alcantarillas, que adolecen de la falta de aguas tan necesarias para la limpia y las 
casas de aquellos mencionados barrios (los no céntricos y que eran la mayoría), que carecen 
de este beneficio, abren sus cloacas ciegas dentro de su piso bajo, que tiene que vaciar de 
vez en cuando, según las dimensiones o capacidad que afectan. Los lugares comunes, en los 
edificios de construcción moderna, ocupan los patios y galerías, no así en los antiguos que los 
presentan en el interior de sus cocinas". Véase Manero (1883) págs. 56-57. En otra parte, 
denunciaba que "( ... ) (en) la playa del Postiguet too) se abre, antes de llegar al mar, una 
alcantarilla que debe conducirse a otra parte por ser este el sitio donde se instalan los esta-
blecimientos de baños en la estación de los calores; y porque la edificación de casas en los mis-
mos terrenos se halla hoy muy adelantada". Véase Manero Mollá (1883), pág. 74. 
En 1894, Sánchez Santana y Guardiola Picó insistían en este tema. Decían que "La red de 
alcantarillado de una población debe considerarse como los conductos escretores por donde 
un organismo monstruo se desembaraza de todo aquello que retenido en su interior sería ori-
gen de grandísimos trastornos. El alcantarillado de Alicante por su imperfecta construc-
ción y por el dificil desagüe de los materiales que por él corren, nos ofrece múltiples focos infec-
tivos de perennes emanaciones deletéreas que impurifican la atmósfera. Ni tiene condicio-
nes a propósito de aireamiento ni de lavado. (.oo) La carencia de aguas hace que la limpieza 
esté encomendada principalmente a la naturaleza: llueve poco, y la poca agua que cae por 
las aberturas en el interior de la alcantarilla, cae mezclada con todas las inmundicias que 
arrastra por las calles; encuentra los restos orgánicos existentes en aquel conducto (oo.) (lo 
cual) no hace más que agrandar el foco allí existente y (oo.) favorecer los fenómenos de fer-
mentación. El desagüe, que sólo en parte se efectúa, tiene lugar en el mar, pero en sitio 
tan inoportuno, que ni a propósito se hubiera dado con él" (en la playa del Postiguet -zona 
de baño público y establecimientos balnearios-, en la playa de Babel y directamente en el 
puerto). Véase Sánchez Santana y Guardiola Picó, (1894), págs. 37-39. Añadían que "La 
parte baja de la ciudad se inunda con las aguas de lluvia porque Alicante se halla rodeada 
de cerros y el foso es incapaz de engullirlas. (oo.) De muchos y principales defectos adolece 
el de esta ciudad. (. .. ). Las pocas alcantarillas existentes son de insuficiente capacidad. 
Muchas calles (carecen) de estos desagües que tanto influyen en el bienestar y en la higie-
ne. Existen, sí, muchos pozos negros, ya en el interior de las viviendas, ya en la vía públi-
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vo de crítica para los higienistas, los gastos del cementerio. 18 La canti-
dad total de estas inversiones alcanzó la cifra de solamente 79.531 pese-
tas, con una casi imperceptible media interanual de 1.243 pesetas y una 
diezmada participación relativa en el total de gastos, del 0,7 por cien-
to. Si se exceptúan los años transcurridos entre 1870 y 1876 Y los años 
veinte del siglo xx, no se invirtió cantidad alguna en esta provisión. Por 
más que en el período finisecular del siglo XIX y los primeros años del 
siglo xx, se presupuestaron ciertas cantidades, no se realizaron en abso-
luto. Aunque la necrópolis era de titularidad eclesiástica, esta circuns-
tancia no impide reconocer la prácticamente nula atención que el gobier-
no municipal tuvo con este tipo de gasto. Finalmente, el círculo de los gas-
tos en infraestructuras y servicios sanitarios se cierra con una partida, 
la número catorce, que, aunque no tiene tal naturaleza, parece interesante 
incluirla, por los posibles efectos. Se trata de los gastos derivados de las 
subvenciones del Ayuntamiento para la Junta de Reformas Sociales de 
Alicante, que dejan su impronta contable desde 1904. 
A todos estos gastos hay que añadir las provisiones para la instrucción 
pública, de difícil cabida en la clasificación que se ha utilizado. Este tipo 
ca; resultando un sistema a todas luces petjudicial, porque impregna el subsuelo de filtra-
ciones putrefactas". Véase Sánchez Santana y Guardiola Picó (1894), págs. 101-106. Pro-
ponían el lavado, ventilación y desinfección del alcantarillado. Véase Sánchez Santana y Guar-
diola Picó (1894), págs. 51-52. 
En el Prólogo de la obra de 1909, decía Guardiola Picó que "Tenemos ya expresado en otros 
trabajos nuestra opinión en 10 referente (al) estado del alcantarillado, de lo que es y de lo que 
representa, y creíamos que con ello quedaba terminada la misión que voluntariamente nos 
impusimos, al tratar muchos asuntos de interés local; pero visto lo que un ilustrado Médi-
co de esta ciudad (Sánchez Santana) y muy querido amigo nuestro por cierto, dice sobre 
este particular, al ocuparse de nuestro último libro titulado Alicante en el siglo venidero 
(parte segunda del folleto), haciendo su crítica en el periódico que la clase médica publica en 
esta capital, nos vemos obligados de nuevo a tomar la pluma para continuar el trabajo 
comenzado hace fecha relacionado con el asunto, por si conseguimos cegar algo de la lagu-
na que en nuestros escritos encuentra el autor del estimable trabajo periodístico al tratar 
de estos conductos subterráneos que tan malsanos son, que tan perniciosos resultan y tan 
gravísimos trastornos producen cuando carecen de las condiciones debidas, de esos focos 
perennes de infección, que conocemos con el nombre de alcantarillas ( ... ). Por desgracia, 
nuestro querido Alicante, a pesar de las ventajas que tiene su situación y su proximidad al 
mar, tardará mucho tiempo en solucionar problema de tal trascendencia. Véase Guardiola 
Picó (1909), Prólogo, págs. XVII-XXIII. 
18 Decía Manero Mollá, en 1883, que "Dos cementerios tiene en la actualidad esta población 
(católico y protestante), inmediato el uno del otro ( ... ). El cementerio (católico) ( ... ) en punto 
a higiene, se ha descuidado deplorablemente. Su situación es peligrosa a Alicante, opo-
niéndose a la pureza del aire, tanto porque es punto de vientos frecuentes, cuanto porque se 
hacen bastantes enterramientos fuera de la tierra t .. ). (En el protestante) las inhumaciones 
se efectúan debajo de la tierra". Véase Manero Mollá. (1883), págs. 70-71. 
En su Memoria Higiénica, de 1894, Sánchez Santana y Guardiola Picó, escribían que "De lo 
expuesto se deduce: que el cementerio católico no reúne ni puede reunir las condiciones 
higiénicas que la ley y la humanidad exigen; que es un lugar insalubre y una amenaza 
constante para la ciudad; que sólo algunas deficiencias pueden corregirse, y, por fin, si el esta-
do precario del clero lo permite, debe construir una nueva necrópolis que reúna todas las 
garantías para la higiene ( ... ). La nueva necrópolis debe ser emplazada lejos de la población". 
Véase Sánchez Santana y Guardiola Picó (1894), pág. 84. 
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de inversiones fue importante por la influencia del medio en el que se 
desarrollaban las actividades docentes como por el aspecto formativo, 
también en materia de salud. En este capítulo, el Ayuntamiento de Ali-
cante se gastó, entre 1859 y 1923, 2.737.259 pesetas, lo que significa 
una media anual de 42.770 pesetas, y un peso porcentual de 4,6 puntos 
en el total de gastos. Desde los inicios del período estudiado, hasta los años 
ochenta del siglo XIX, estos gastos mantuvieron un ritmo de crecimiento 
lento, pero sostenido. Con la excepción del período del Sexenio revolu-
cionario, en el que, curiosa y contradictoriamente, experimentaron una 
fuerte caída. Las fuerzas progresistas, muy sensibles a la educación, 
presupuestaban grandes cantidades para esta provisión pero, como ya se 
ha dicho, no se preocupaban debidamente de disponer de los recursos 
suficientes. A partir de los años ochenta, las inversiones en instrucción 
pública registraron mayores incrementos, hasta principios del siglo xx, 
en que los sueldos de los docentes fueron asumidos por el gobierno cen-
tral, con lo que disminuyeron las atenciones municipales en este servi-
cio público. 
Para finalizar el análisis cuantitativo de las inversiones en higiene y 
salubridad públicas, es imprescindible considerar las inversiones que 
realizaron conjuntamente el Estado, a través del Ministerio de Fomen-
to y la Junta de Obras del Puerto de Alicante, por una parte, y el Ayun-
tamiento, por otra, en las obras para el saneamiento del puerto. Los gas-
tos realizados para el alcantarillado y el saneamiento del puerto, corres-
pondientes al Municipio, se han contabilizado en el epígrafe 
correspondiente. En este punto se trata de analizar los gastos invertidos 
en estas provisiones por el Estado y, además, compararlos con los reali-
zados por la Corporación local. Entre 1908 y 1923, se invirtieron en el 
saneamiento del puerto y parte del alcantarillado, 802.538 pesetas, con 
un promedio anual de 53.053 pesetas. El peso prácticamente absoluto 
en estas obras recayó en la Junta de Obras del Puerto, mediante las 
Años más tarde Guardiola Picó repetía, literalmente, lo que ya en 1894 habían escrito a este 
propósito él mismo y Sánchez Santana, y añadía que "Creo y repito, que la situación del 
cementerio con respecto a distancias, superficie que ocupa, calidad del terreno, vertientes del 
Tossal y sistema de enterramientos, no llenan los principios higiénicos ni las disposiciones de 
nuestras leyes y en tal sentido soy partidario de que debiera clausurarse en parte por ahora, 
respetando las propiedades existentes que estén acomodadas a la ley, sin permitir abusos de 
ninguna especie, ni contemplaciones que retardarán su conclusión, poniendo las cortapisas 
necesarias al efecto, y no se presten a torcida interpretación. Esto demostrará que busco los 
medios para que sea factible, sin producir trastornos ni disgustos el Cementerio municipal, 
puesto que la Corporación popular tiene fuerza legal y reconoce la necesidad, siendo una 
prueba evidentísima que no necesita explicación, la partida de mil quinientas pesetas con-
signadas en el presupuesto para dicho Cm". Véase Guardiola Picó (1897), págs. 276-283. 
En 1909, Guardiola Picó insistía en lo ya dicho en obras anteriores. Ya se estaba constru-
yendo el nuevo cementerio, pero a un ritmo muy lento. Véase Guardiola Picó (1909), págs. 
80-85. Los enterramientos en el nuevo cementerio se iniciaron en 1918, aunque fue inau-
gurado oficialmente en 1923. Los enterramientos en el viejo cementerio se prohibieron en 
1925. 
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subvenciones ministeriales y sus propios recursos impositivos, llegan-
do a invertir 706.483 pesetas (un 88 por ciento del total), con un pro-
medio anual de 47.099 pesetas. Entre 1908 y 1916, las obras de sanea-
miento corrieron a cargo, casi en su totalidad, del organismo portuario, 
con lo que las medias interanuales de inversión alcanzan la cifra de 
78.498 pesetas y el peso en el total casi el ciento por ciento. Por su parte, 
el Ayuntamiento solamente gastó un total de 96.055 pesetas, con un 
promedio anual de 6.404 pesetas, lo que suponía un peso porcentual de 
12 puntos, en el total para todo el período. También aquí los datos evi-
dencian que, hasta prácticamente los años veinte del siglo xx, la Corpo-
ración municipal no hizo esfuerzos inversores significativos en estas 
cuestiones. De manera que, tanto las medias anuales aludidas como la 
participación porcentual en el total de gastos, se corresponden, prácti-
camente, con las inversiones de los años finales de la etapa. 
Por último, hay que señalar que las intenciones y las realizaciones de 
la Junta de Obras del Puerto de Alacant en saneamiento y alcantarilla-
do corrieron caminos paralelos, al contrario de la tónica habitual de la ges-
tión del Ayuntamiento. Por esta razón, el organismo portuario se escan-
dalizaba del escaso cumplimiento de los compromisos adquiridos por la 
Corporación municipal en estas obras y no confiaba en la entrega a la 
misma del mantenimiento del alcantarillado, cuyo deficiente funciona-
miento, independientemente de los perversos efectos sobre la higiene y 
salubridad de la ciudad, podía poner en peligro los avances logrados en 
el puerto. 
A nrodo de conclusión 
Analizados ciertos gastos municipales y determinadas figuras fiscales, se 
pueden formular las siguientes preguntas. ¿Pueden las fuentes fiscales 
locales contribuir al conocimiento de la Historia de la salud? ¿Qué papel 
desempeñaron los ayuntamientos liberales clásicos en la provisión en 
materia de higiene y salud? ¿Desde cuando se puede hablar de hacien-
das locales providenciales en estos asuntos? 
Parece bastante razonable afirmar que algunas fuentes fiscales que se 
hallan en la Cuentas, Presupuestos y liquidaciones de las haciendas 
locales pueden ser de utilidad para los estudiosos de las condiciones de 
vida y de la salud durante el siglo XIX y el primer tercio del siglo XX y 
servir de reflexión para el tiempo presente. 
Es necesario subrayar que los gastos realizados en los distintos facto-
res que pueden incidir en el estado de salud de la población, desde el 
establecimiento y posterior consolidación del sistema liberal, fueron 
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mayores que los invertidos durante el Antiguo Régimen. Las partidas 
administrativas, desde luego, no son coincidentes en los dos períodos 
pero, así y todo, se puede mantener la anterior afirmación. Aunque desde 
mediados del siglo XIX y hasta la década de los años setenta del mismo, 
las inversiones en medicina directa y funciones asistencial y hospitala-
ria, y las realizaciones en infraestructuras y servicios sanitarios fueron 
modestas, alcanzaron, sin embargo, niveles mucho más altos que las 
registradas con anterioridad. A partir de la década de los años ochenta 
del siglo XIX y de principios del siglo xx, se evidencia un despegue cre-
ciente. El Ayuntamiento liberal clásico iba quedando atrás y se abría 
camino, aunque con dificultades, el Ayuntamiento providencial.19 
Por su parte, el estudio de las inversiones en salud en el caso concreto de 
la ciudad de Alacant, es ilustrativo de las virtualidades que se pueden 
entresacar no sólo para la Hacienda aplicada, sino para un mejor cono-
cimiento de la realidad histórica del estado de salud de las poblaciones. 
No se puede establecer una relación unívoca y perfectamente paralela 
entre los desembolsos municipales y las condiciones de salud. Pero el 
estudio de la reducción de las tasas brutas de mortalidad, de las tasas de 
mortalidad infantil y juvenil y de otros indicadores, y su relación con 
un incremento continuado del esfuerzo inversor municipal, entre 1859 y 
1923, puede resultar significativo. 20 
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